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Entendiendo como tarea de la psicología social colectiva, el estudio 

de los procesos psicosociales, esto es, los cómos y porqués de los hechos vistos 

como la realidad misma pero que suponen toda una amalgama de procesos y no 

su mera descripción, es posible comprender la razón del estudio de temas tales 

como la influencia social, el aprendizaje social, la comunicación social, etc. Sin 

embargo, el interés por el estudio de estas áreas, así como la psicología social 

misma, no aparecen gratuitamente, es necesario el rompimiento con un sistema 

de valores y creencias respaldado por la concepción modernista y de la 

ilustración en torno a la razón, la ciencia y la técnica, donde nacionalismos 

históricos, sistemas económicos y políticos no responden ya a la necesidad de 

conciliar estilos de vida con proyectos socialesl. A partir de ello, el 

Romanticismo alemán del siglo XIX que reacciona ante los valores universales 

que Francia impone, promoviendo el nacionalismo germánico, surge como un 

movimiento social de revitalización cultural donde todo lo social puede ser 

fuente de datos, y se revalora lo simbólico y lo subjetivo así como la capacidad 

creadora del ser humano, se concibe a la cultura compuesta tanto por la vida 

cotidiana como por la vida guiada por el pensamiento, de modo que todo se 

desenvuelve en el ambito de lo culturaP. Se reconoce que no puede existir una 

' Se da una reivindicacihn de la cultura ya no sólo como el ámbito donde 
se desarrolla la capacidad espiritual y creadora del hombre sino como la 
propia existencia cotidiana imbuida en el espiritu del pueblo. 

Se da un vuelco en las concepciones de individuo y sociedad, el primero 
era la raztin de todo y en su funcibn se explicaba el Universo, sin 
embargo, con el cuestionamiento que Joseph de Maistre hace del régimen de 
Asamblea instaurado por los revolucionarios franceses de 1 7 8 9 ,  comienza a 
entenderse que es el hombre quien nace en uns aociedad determinada y no 
al revés, en palabras de Finkielkraut, 1 1 9 8 8 ,  p . 2 0 )  "Lejos.. .de que los 
individuos humanos formen conscientemente la comunidad en la que viven, 
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fórmula objetiva de los hechos sociales, esto es, no están sujetos a leyes. Así 

pues, con Gadamer3, nos es dado afirmar que nuestra deuda con el 

Romanticismo consiste en reconocer que al margen de los fundamentos de la 

razón, la tradición conserva algún derecho y determina ampliamente nuestras 

instituciones y comportamiento, con lo que no se implica una oposición 

incondicional e irreductible entre tradición y razón. 

Por su parte, Herder, en 1774, rescata la inteligibilidad del tiempo y 

niega la posibilidad de racionalizar el devenir como pretendían los filósofos del 

Siglo de las Luces, la historia no es razonable ni racional, es la razón la que es 

histórica4. De forma que también se revalora el papel del pasado como elemento 

activante y no fijo, dando lugar a la comprensión del dinamismo de la vida 

social. Se renueva el pasado como sustrato de la investigación social y junto con 

ello, la cotidianeidad que, como se ha visto, se consideraba tan superflua 

cuando el positivismo dominaba las escuelas filosóficas, se convierte hoy en un 

tema justificado que permite entender los comportamientos sociales, los 

procesos por los cuales la sociedad transita y se transforma. Es ahora cuando se 

retoman presupuestos teóricos en pos de una comprensión de la vida cotidiana 

y se reubican como hechos sociales temas como son el recuerdo, los espacios y 

los tiempos colectivos. 

En tal sentido, el presente trabajo se desenvuelve bajo el espíritu de 

tales concepciones que imbuyen a las investigaciones del orden social bajo 

diferentes ópticas y metodologías, dando lugar, entre otros, a la introducción de 

ésta moldea insidiosamente la conciencia", aspecto éste por demas 
importante al interior de la presente investigacibn. 

Gadamer, Hans Georg. Verdad y metodo: fundamentos para una hermenéutica 3 

filosbfica, 1977, p.331-379. 

Finkielkraut, Alain. La derrota del pensamiento,l988, p.11 
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las metodologías cualitativas con sus técnicas de investigación acción 

participativa y métodos analíticos en los que también se presta importancia a 

las apreciaciones de orden subjetivo de los actores sociales. 

De manera que el interés de este trabajo se concentra justamente en 

una expresión del orden -¿desorden?- social que se ha dado en llamar 

movimiento urbano popular y que en múltiples estudios que ha generado en 

torno a sí ha dado lugar a la búsqueda de elementos que pretenden explicar 

mejor los factores que han intervenido en su formación, así como la influencia, 

la iriteracción que tiene con los demás aspectos de la vida urbana y su cada vez 

mayor participación política que lo ha llevado a convertirse en importante 

interlocutor ante el Estado en la toma de decisiones que afectan la vida 

cotidiana de los actores que la conforman. Sin embargo, los alcances de este 

trabajo se circunscriben al estudio de una de las organizaciones de dicho 

movimiento cuya característica definitoria, aunque no exclusiva, es el haber 

surgido ante la necesidad de acción solidaria y decidida que provoca la 

situación de emergencia dada por los sismos de septiembre de 1985. 

De esta acción civil surgen múltiples organizaciones en las zonas 

más afectadas por los sismos, algunas de ellas constituídas como comisiones en 

el seno de organizaciones que cuentan ya con una respetable tradición de lucha 

en la movilización social urbana, pero las más de ellas como reacción inmediata 

ante el desastre urbano y para las que la emergencia misma es su razón de ser, 

en cada una de éstas la respuesta se da en tiempos diversos: las espontáneas e 

inmediatas o las que surgen motivadas por el ejemplo de las primeras. Además, 

en aquéllas que no cuentan con el respaldo de una organización previa, su vida 

activa difiere mucho, la gran mayoría no logra sobrevivir más allá de la protesta 

inicial, no superan la barrera de la inexperiencia; son apenas unas cuantas las 
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que logran afianzarse y echar raíces para permanecer y constituirse en actores 

políticos en la coyuntura apropiada. Para ello intervino no sólo la experiencia 

sino la base sobre la que fundan su organización, así como la astucia y 
preocupación por identificar la existencia de otros problemas que podrían ser 

superados con la organización. 

Dentro de este último grupo, que es el que nos ocupa, se encuentra la 

UVyD, que nace en una colonia sin tradición de lucha, propiamente hablando, 

incluso considerada residencial, donde las condiciones imperantes de actividad 

económica como el comercio y las oficinas opacan y ocultan el deterioro social 

que se da en el aspecto de la vivienda. De la composición del movimiento, se ha 

visto que es muy variada, con la ventaja -podría considerarse así- de la 

participación de gente con cierta experiencia. En cuanto al fundamento con el 

que intervienen en favor de los damnificados, se identifica una preferencia por 

el aspecto cultural que busca, a través del arte, humanizar y sensibilizar a la 

gente, dar un apoyo psicológico a quienes habían perdido todo lo material o 

incluso familiares pero que podían contar con su creatividad, su imaginación, 

para salir adelante. Con ello la UVyD logra una influencia tal que que la hace 

diferenciarse y sobresalir y a partir de ahí emprende la búsqueda de la solución 

de otros asuntos, más cotidianos, que necesitan ser abarcados para mejorar las 

condiciones de vida de la comunidad. 

Una inquietud básica -y de gran importancia para el presente 

trabajo- respecto a este análisis gira en torno de lo que sucede con las 

organizaciones locales en el caso de que no se esté logrando dar una síntesis 

cultural, esto es, si en el caso de mantenerse cierta solidaridad territorial se 

plantea colectivamente un proyecto mínimo de ciudad o si "se dispersan en 



individualidades preocupadas por resolver problemas familiares y su porvenir 

personal una vez que han satisfecho las necesidades urbanas más urgentes” 5 

De ahí que se partiera, inicialmente, de realizar un trabajo de campo 

que ayudara a vislumbrar la composición y organización misma de la Unión, así 

como el verdadero grado de compromiso que hacia ésta había. Fue así como se 

realizaron las primeras entrevistas en 1990, contando con tres niveles de 

colaboradores: los pertenecientes a la ’dirigencia’ de la Unión, es decir, los que 

concentran su labor a partir de ella misma, desempeitando papeles de 

administración, organización, acción; la gente de base que tenía algún papel 

directivo que desempeñar al interior de los predios o campamentos que 

habitaban; y finalmente la gente de base sin ningún tipo de responsabilidad 

directa en los asuntos de coordinación. 

Una serie de acontecimientos a nivel local y nacional, entonces, 

parecían comenzar a restar importancia a la organización a nivel popular con el 

pretexto de que se había limitado a las reivindicaciones a nivel de necesidades 

urbanas y ya fuera satisfaciéndolas, o siendo víctimas de cooptación o 

represión, terminaban desapareciendo sin dejar rastro, sin que hubiera tenido el 

menor impacto dentro de la cultura urbana en su aspecto de participación 

política. 

Fue así como surgió la motivación de averiguar qué era lo que había 

acontecido con esta relación complicada entre las bases de la asociación y la 

dirigencia, qué había sucedido eii cuanto a sus planteamientos iniciales, cómo 

los impactaban o se irnpacataban ellos mismos con los acontecimientos a nivel 

nacional, y si este impacto afectaba de igual manera a ambos componentes de la 

Unión. Pues si bien no puede decirse que la existencia previa de organizaciones 

’ Núñez, Oscar. innovaciones democrático culturales del movimiento urbano 
popular, 1990, p . 1 6  y 1 7 .  
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del movimiento urbano popular en el Distrito Federal ejerciera determinante 

lnfluencia para promover los acontecimientos de Chiapas, por ejemplo, también 

es cierto que fue una relación de correspondencia, esto es, que motivaron la 

reacción de los ciudadanos defeños, que esta reacción no hubiera tenido los 

cauces adecuados si no hubiera existido tradición alguna de organización. De 

manera, pues, que tenía que existir en alguna parte la semilla dejada por los 

acontecimientos de 1985, misma que comienza a cosecharse en 1988 con las 

elecciones presidenciales y que ha tenido diversas ramificaciones hoy hasta 

constituirse en un ya certero no despertar sino accionar de una sociedad civil 

cada vez más responsable del camino al que dirigen sus destinos. 

De manera tal, que entre los beneficios que se le pueden reconocer a 

los movimientos sociales está el hecho de obligar a democratizar un poco la 

participación ciudadana con la creación de organizaciones, lo que les ha 

permitido convertirse en interlocutores obligados de las ahinistraciones 

locales y centrales, ello a través de la acumulación de fuerzas y la organización 

social, democrática e inclusive militar de la gente, dejando de lado el apelativo 

de "masas". 

La distribución del trabajo busca pasar de lo general a lo particular, 

de modo que se van bajando los escalones a partir de la abstracción teórica 

fundamental para este estudio (los movimiento sociales) hasta llegar al objeto 

preciso de la misma, el estudio de caso definido como la Unión de Vecinos y 

Damnificados 19 de septiembre. Así pues, en el capítulo 1, se revisan 

determinados aspectos relativos a la teoría de los movimientos sociales que sin 

pretender ser exhaustivo, -puesto que no corresponde a los alcances del 

presente trabajo, considerando el enorme caudal de investigaciones relativas al 

tema- se destina a considerar los fundamentos concernientes a dichas acciones 
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colectivas, la situación política y económica en que surgen, su incidencia 

paulatina en la vida social urbana, los aspectos que las definen y constituyen, 

así como las características que en determinado momento terminan por 

diferenciarlas de acuerdo a su pertinencia en el tiempo, el espacio y la cultura. 

El capítulo 2, se refiere ya concretamente al Movimiento Urbano 

Popular, una vez que se ha hecho posible circunscribirlo en el marco de los 

movimientos sociales; y busca dirigir la atención, primeramente, a las 

movilizaciones que comienzan a darse al interior de la ciudad capital (aunque 

de hecho el movimiento urbano popular se manifiesta a nivel nacional), desde 

sus antecedentes más remotos, para finalmente repasar las distintas 

agrupaciones bajo las cuales se va dando la organización y aglutinación de estas 

fuerzas, sus momentos de declive y finalmente llegar al momento en que se 

conforma también con las fuerzas surgidas a partir de 1985, con la 

Coordinadora Unica de Damnificados. 

La situación concreta generada con los sismos de 1985, la tragedia en 

sí, la participación de la gente y los cimientos de su posterior organización, así 

como, propiamente, la conformación de la organización popular tema de este 

estudio, la UVyD-19 son los aspectos primordiales que se tocan en el capítulo 3, 

tomando incluso en consideración los aspectos formales, legales, para su 

constitución con el objeto de imponer una visión en la que se demuestre la 

seriedad, el interés y el compromiso que había en las decisiones que se tomaban 

colectivamente. 

En el capítulo 4, Análisis y Conclusiones se busca establecer, a partir 

de conceptos generales tales como identidad, organización y conciencia la 

relación y el compromiso existentes entre la UVyD-19 y sus bases, y esto es 

intentando encontrar puntualmente las formas concretas de participación en la 



interacción entre ambas formas complementarias e Lindisolubles? partiendo del 

análisis de lo expresado en la entrevista del '90 y trasladándolo al momento 

actual. 

Se incluye un anexo con el que se pretende dar una visión acerca del 

trabajo de campo realizado, desde los formatos de entrevista empleados tanto 

en 1990 como en 1996, así como una descripción individual de los actores 

sociales que participaron en éstas. Esto último tiene por objeto aterrizar la 

abstracción teórica de sujetos sociales a los individuos, su entorno familiar y 

social, los obstáculos en el desarrollo y crecimiento de sus vidas, su vinculación 

social a un conglomerado de individuos con los que han compartido 

experiencias diversas. 
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CAPITULO UNO 

CCIQM DE BbEMTiDADE5 COLEcTnVAS EN TO 
cn 1 

El tema de este trabajo, por su propia naturaleza, no puede 

circunscribirse a un grupo único de organización social aún cuando el estudio 

de caso sí se concentra en uno solo. Ello se debe tanto al proceso histórico que 

supone como a los agentes psicosociales que intervienen. Esta característica 

obliga a dar un panorama sobre los movimientos sociales, para posteriormente, 

poder discriminar lo que es el Movimiento Urbano Popular (MUP) de lo que es 

la Coordinadora Nacional del Movimiento Urbano Popular (CONAMUP), así 

como de los distintos grupos que la componen y el papel que llega a jugar la 

Coordinadora Unica de Damnificados (CUD) en su momento. Y de esta manera 

comprender el momento y el lugar, el contexto, en el que surge la Unión de 

Vecinos Y Damnificados 19 de septiembre y, en consecuencia, averiguar cuál es 

su pertinencia hoy. 

1. DE LOS MOVIMIENTOS SOCIALES. 

1 .Z Arzztecedenfes 

De acuerdo con estudios de diversos teóricos del movimiento urbano 

y de los movimientos sociales en general, es posible encontrar el surgimiento de 

tales acciones colectivas en el marco de realidades socio-económicas dadas en 

un sistema capitalista que al estrechar los márgenes de capacidad económica y 
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movilidad social van generando un estado de insatisfacción al interior de los 

grupos más explotados. 

En tal sentido, a últimas fechas se ha estado hablando de nuevos 

movimientos sociales para referirse a las acciones colectivas que se generan en 

respuesta a dicho estado de insatisfacción, no todos los teóricos de los 

movimientos sociales concuerdan con dicha diferenciación, pero en cierto modo 

se reconoce que los movimientos sociales antiguos o clásicos vendrían a ser 

aquéllos que surgieron específicamente en el marco de las desigualdades e 

injusticias generadas por el desarrollo del capitalismo industrial, es decir, los de 

las clases trabajadoras y los sindicatos mientras que los movimientos 

campesinos, étnicos, religiosos, de mujeres, mismos que se ha dado en llamar 

nuevos, no son tales pues en un repaso histórico es posible constatar ejemplos 

de la sucesión de éstos hace siglos o incluso milenios, como mencionan Gunder 

Frank y Fuentes para quienes los auténticamente nuevos estarían representados 

por los movimientos ecológicos y los pacifistas y ello gracias a que responden a 

necesidades sociales generadas a partir de hechos coyunturales6 ( ~ 7  en tal caso, 

en mi opinión, cabrían pues, los movimientos generados a partir de la necesidad 

de reconocimiento de los derechos de las minorías como los homosexuales, las 

minorías étnicas en el caso de irunigrantes, etc.); a este respecto, Tilly califica a 

los movimientos sociales -en tanto formas distintivas y específicas de acción 

social- como recién llegados al escenario de una larga historia política donde 

hacen su entrada hace menos de dos siglos en concordancia con el surgimiento 

Gunder Frank, André y Martha Fuentes. Diez tesis acerca de los 
movimientos sociales, en: Wallerstein, et al. El juicio al sujeto. Un 
análisis global de los movimientos sociales, 1 9 9 0 .  p.43-80. 
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de los Estados consolidados, el nacionalismo, la política electoral de masas, 

entre otros7. 

Según Stewart et al -punto en el que coinciden con Alberoni-, estos 

movimientos surgen en un período de aparente tranquilidad en el que los 

demás sectores no están alertas sobre el mismo. Es así como, en tanto que los 

sectores urbano populares son producto contradictorio de un modelo de 

desarrollo capitalista atrofiado que al perfilarlos hacia la construcción y 

desarrollo -en este caso- de la Ciudad, se concentra en su explotación más no así 

en el uso y disfrute de éstos respecto del propio espacio, se entiende la 

emergencia de los movimientos sociales como los cuestionadores de la realidad 

actual. 

2.2 Características 

De modo que, a decir de los primeros autores aquí mencionados, 

entre las características de algunos de los movimientos sociales contemporáneos 

están: el recoger a cuadros directivos que se desilusionaron ante las viejas 

formas organizativas, y, su tendencia a ser ahora más monoclásicos o de un sólo 

estrato social, a la vez que motivan y movilizan a numerosas personas en torno 

de preocupaciones comunes y comparten la fuerza de la moralidad y un 

marcado sentido de justicia para el desarrollo de la fuerza social, en estos 

puntos coinciden con las características descritas por Stewart, Smith y Denton 

(quienes las enmarcan en a) la necesidad de tener una moral a tono, en el 

sentido de que se consideran poseedores de la virtud de distinguir lo correcto 

Tilly, Charles. Los movimientos sociales como agrupaciones 
histbricamente específicas de actuaciones políticas, en: Sociolbgica no. 
28, 1 9 9 5 , ~ .  19. 
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de lo incorrecto) y quienes además agregan: b) que sea una colectividad 

organizada -flexible, adaptativa y no autoritaria, agregan Gunder F. y Fuentes-, 

esto es que tenga un mínimo de organización cuyo grado varía de un 

movimiento a otro y donde deben poderse distinguir líderes, miembros y una o 

más organizaciones, su duración varía desde meses hasta décadas y requiere de 

flexibilidad conforme cambian las circunstancias; c) no institucional, siempre es 

un out-group de manera que la sociedad lo ve como ilegítimo, carece de 

poderes de recompensa o castigo, de poderes legislativos y de medios 

asegurados de soporte financiero, el líder tiene control mínimo sobre una 

facción del movimiento y del orden establecido y suele no tener simpatías del 

lado de los medios de comunicación; d) de largo alcance geográfica y 

temporalmente, así como en sus eventos y participantes. Ello se entiende a 

partir del gran aliado del orden establecido: el tiempo. Aún cuando los tiempos 

políticos están regulados por elecciones, los requerimientos de los movimientos 

sociales en general no suelen ser bandera propagandística de partido alguno 

puesto que sus fundamentos mismos -por ejemplo el de los movimientos 

urbanos en la ciudad de México- parten de medidas drásticas como el cambio 

en la dirección económica del país y por ende, del gobierno, de tal forma que la 

solución a los conflictos puede durar períodos prolongados de tiempo, Y, como 

dicen los autores, si el líder se cansa, se desespera, comienza a cometer errores 

que serán retomados por el sistema para desacreditarlos o suprimirlos. Así, los 

movimientos sociales deben ser capaces de sostener sus esfuerzos por años, la 

longevidad así dada requiere de muchos cambios - volviendo a la flexibilidad- 

cualquiera de lo cuales puede resultar fatal no tienen; e) proponer u oponerse a 

normas y valores societales, donde pueden identificarse tres tipos generales de 

movimientos sociales de acuerdo a la naturaleza del cambio que evocan: 



imovativo, reemplazo limitado o total de normas o valores existentes por 

nuevos; restaurativos, reemplazo limitado de los mismos por otros 

pertenecientes a un pasado idealizado; de resistencia, bloquean todo intento de 

cambio porque perciben que no hay ningún problema en el status quo. Los 

movimiento sociales pueden cambiar con el tiempo; f) representar una seria 

amenaza para el sistema con lo que se produce una tensión dialéctica que crece 

mas allá de un conflicto moral provocando un choque entre éste y el 

movimiento social lo cual conduce a una batalla moral por el orden y por el 

derecho legítimo de definir el orden verdadero, y, g) finalmente, tener como 

esencia a la persuasión conto estrategia, aún cuando por sí sola no pueda dar 

resultados finales, puesto que tienen como tarea la transformación de las 

percepciones de la historia y de la sociedad, percibir los cursos de la acción y 

movilizarla, así como sostener al movimiento, la persuasión es fundamental 

mientras que la violencia es incidental. 

1.3 Definiciones 

Regresando con Stewart, Smith y Denton, estos autores consideran 

que la mayor dificultad para poder entender a los movimientos sociales como 

fenómeno colectivo único radica en las imprecisiones al intentar definirlos y 

englobarlos genéricamente como acciones colectivas. Tras repasar varias 

definiciones en las que encuentran que continuamente se adolece de uno de dos 

aspectos fundamentales -qué es un movimiento social ó cómo trabaja; aspecto 

además en el que se encuentran en punto de coincidencia con Melucci quien en 

sus revisiones sobre las teorías al respecto apunta también a la falta de una 

coherencia total, en este caso, entre el porqué y el cómo- hacen hincapié en la 



6 

importancia de determinar, primero, si el fenómeno bajo estudio es o no un 

movimiento social. Además que alertan sobre errores comunes como lo son 

confundir movimiento social con organizaciones del movimiento y tipo de 

movimiento social con tipo de estrategia empleada por éste en un momento 

dado de su ciclo de vida. En su caso Tilly se refiere como errores a: i) los 

esfuerzos para generalizar de un movimiento social a otro lo que generó ii) la 

confusión de percibir a los movimientos sociales como grupos con historias 

vitales continuas, iii) grupos que además no son tales sino una agrupación de 

actuaciones. En tal sentido, un movimiento social es una forma compleja de 

acción, en la que no se pueden encontrar historias naturales que se 

autoperpetúen en tanto que consisten en interacciones intermitentes entre 

quienes desafían, quienes detentan el poder, los públicos y, frecuentemente, 

entre muchos otros actores, tales como rivales, enemigos, fuerzas represivas, 

reporteros y oportunistas”8. De modo tal que los movimientos sociales 

personifican la interacción contenciosa a través de la formulación de 

reclamaciones mutuas entre los que retan y los que detentan el poder, en su 

forma particular, un movimiento social ”consiste en un reto ininterrumpido 

contra los que detentan el poder estatal establecido, a nombre de una población 

desfavorecida que vive bajo la jurisdicción de personas que detentan el poder, 

mediante exhibiciones públicas repetidas de la magnitud, determinación, 

unidad v mérito de esa población”q, en tal sentido, se trata de un fenómeno 

social coherente. 

¡I 

Con Stewart et al: ”Un movimiento social, entonces, es una 

organizada, no institucionalizada y significativamente grande colectividad que 

a ibidem.. p .  1 7  

’ ibidem, p .  18  
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emerge para implantar o resistir un programa para cambiar normas y valores 

societales, opera principalmente a través de estrategias persuasivas y encuentra 

oposición en lo que se convierte en una lucha moral”10 

O más sencillamente, de acuerdo a su quehacer: ”Los movimientos 

sociales movilizan a sus miembros de forma defensiva /ofensiva en contra de 

una injusticia percibida a partir de un sentido moral compartido”11, en donde el 

sentido de moral y de justicia se presentan como las fuerzas motivacionales y 

sustentadoras de éstos en referencia a un grupo social percibido como 

”nosotros” con lo cual reafirma, además, la identidad de las personas activas en 

el movimiento. 

1.4 Clasificaciones 

Se habla de diversas formas para delinear las características de los 

movimientos sociales, una de esas clasificaciones los ubica por sus objetivos y 

por su nivel de conflictualidad en: movimientos reivindicativos orientados a la 

redistribución de los recursos; movimientos políticos, hacia la transformación 

de los mecanismos de participación política; y los movimientos de clase hacia la 

apropiación, control y orientación de los medios de producciónlz. En este 

sentido, es posible decir que los movimientos urbano populares comienzan por 

ser reivindicativos pero conforme se concientizan, politizan y organizan 

avanzan hacia la transformación de los mecanismos de participación política; 

Stewart., Smith and Denton. The social movement as a unique collective 10 

phenomenon. From: Persuasion and social movements,l989, p.17. 

Gunder Frank y Fuentes, op. cit., p. 52 11 

l2 Calazar, Francisco. Movimientos sociales en los ochenta, en Topodrilo 
no. 15, ene-feb 1991, p.5 
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tendiendo la representación de colonos, inquilinos, posesionarios, solicitantes 

de vivienda y trabajadores no asalariados; sus acciones demandan el acceso al 

suelo, la vivienda y los servicios públicos, entre otros. 

En referencia a la necesidad de elaborar clasificaciones en miras de 

facilitar el análisis, G. Frank y Fuentes mencionan las siguientes dimensiones: 1) 

Movimientos ofensivos como minoría y defensivos entre la mayoría; 2) 

Movimientos progresivos, regresivos y escapis tas; 3) Mayor participación 

femenina que masculina y como consecuencia menor jerarquización entre los 

miembros; y 4) La lucha armada en pos del poder estatal o bien la lucha no 

violenta13. 

Por su parte, Tilly se refiere a la posibilidad de realizar 

comparaciones entre los movimientos de acuerdo a múltiples niveles- uno de 

los cuales resulta privilegiado en algunos análisis-, como son: 1) La accion o 

interacción individual; 2) Secuencia de acciones e interacciones encaminadas a 

una actuación distinguible; 3) Agrupación de estas actuaciones constituyendo 

una campaña; 4) (continuando en el sentido de agregar valores ...) El conjunto de 

campañas que se incorpora a una narrativa compartida del movimiento; 5 )  Lo 

que llama el rqerforio de todos los medios contenciosos disponibles, es decir las 

medidas tomadas para ejercer presión; y 6) La serie de todos los repertorios 

disponibles en el tiempo como en el espacio14 

Gunder F. y Fuentes, op. cit., p .  51 13 

14 Tilly, op.cit., p . 2 0  y 21 
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3.5 Camino se hace al andar 

Aquí es importante volver a la moralidad y el sentido de justicia 

como las grandes justificadoras de movilizaciones, pues se tiene en 

determinado momento la certeza de que hay una total ausencia de instituciones 

sociales y políticas que se preocupen por atender las necesidades e intereses de 

las clases marginadas. A pesar de poderse distinguir ciclos en la historia y 

dentro de estos ciclos los momentos en los cuales los movimientos se incorporan 

de manera más obvia a ellos, lo que es bien cierto es que en determinado 

momento la presencia de una economía mundial globalizada se deja sentir en 

todo el orbe, de manera que ni el Estado ni sus instituciones, ni los partidos 

políticos. -de interesarse en ello- representan una verdadera fuerza contraria 

para proteger a la población de los efectos de estos imperativos económicos, en 

tanto que se manifiestan más como servidoras de ellos que como alternativas o 

directoras. De ahí que la mayoría de estos movimientos subsistan y busquen 

hacerlo con marcada autonomía y autodeterminación ante el Estado -la 

acumulación de poder se percibe como corruptora-, con lo que promueven una 

democracia más participativa, construida de abajo hacia arriba en la que el 

papel de las mujeres resulta fundamental v se evidencia el desencanto, la 

desilusión ante los procesos políticos en general y el poder estatal en particular. 

En tanto agentes de transformación social, exceptuando algunos 

como los religiosos, puede decirse que entre sus prácticas intentan establecer 

innovaciones tanto en lo social como en lo cultural, de modo que es posible “ver 

a los movimientos sociales como los agentes más activos en el establecimiento 

de nuevas articulaciones que puedan transformar al mundo en nuevas 

direccioned’ls, sin pretender ser utópicos es posible creer que la transformación 

Gunder F. y Fuentes, op. cit. p .  72 15 
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de las relaciones sociales se puede dar a pasos pequeños, en pequeños círculos 

que no intentan ni la toma del poder estatal ni la opción de otras vías 

económicas que serían conducidas al fracaso inminente ante el control 

económico mundial. Entre sus contribuciones más importantes hacia la 

ampliación y redefinición de la democracia y la sociedad civil destacan su 

método participativo, autogestivo y autotransformador de ensayo-error y su 

adaptabilidad. Donde es posible decir que transforman también las relaciones 

políticas pues al exigir participación activa en las decisiones públicas por la vía 

civil y pacífica necesariamente dan lugar a cambios al interior del Estado16 

Sin embargo también hay que tener presente que la desaparición de 

movimientos sociales es un hecho en casos bien definidos, como al solucionar 

stis demandas, al influenciarse por intereses ideológicos en los que se presentan 

luchas intestinas por imponer puntos de vista encontrados, al 

institucionalizarse, al desaparecer o perder relevancia las circunstancias que lo 

impulsaron o al perder su capacidad de movilización en el caso de aquéllos que 

dependen ante todo de un líder carismático. 

1 6  Aunque, a este respecto, Samir Amín es especialmente escéptico, él 
considera que los movimientos sociales están ahora en una fase de 
replanteamiento que los rescata de cierta inmovilidad o desinteres en el 
que permanecían. En cierto modo, a é l ,  le parece liigica la irrupción de 
estos "nuevos"' movimientos en tanto que, políticamente, los Estados 
nacionales parecen estar satisfechos con las logicas de la realidad 
actual, por lo cual, no existe en los poderes ningun proyecto social que 
intente romper o cambiar con estas. No comparte la esperanza. ni el 
optimismo de Frank Y Fuentes, ca.utelosamente opina que es difícil 
pronunciarse hoy a este respecto, y que no esta excluido que puedan 
agotarse en la crisis actual.. aunque an referencia al poder, coincide en 
cierta forma al afirmar: "La eleccihn no consiste en 'luchar por el 
poder o por otra cosa' sino en la. concepcibn que: se forje del poder''' 
(Amin, S .  Las nuevas formas del movimiento social, en: El juicio a1 
sujeto, 1990, p .  114) 
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1.6 Otras opciones 

De ahí que sea menester atender a esas otras expresiones que ciertos 

movimiento sociales impulsan, como se mencionaba antes en referencia a las 

nuevas prácticas culturales y sociales, donde el cambio de visión se da en favor 

de los actores sociales mismos, para tal efecto se retoman los aspectos que 

Tilman Evers menciona como la dialéctica identidad-alienación y que Eduardo 

Nivón explica en términos de "autonomía y emancipación frente a una idea de 

dominación y usurpación", paradigma contracultural que se inclina en favor 

del "desarrollo de una cultura alternativa a través de la lucha por una sociedad 

plural y tolerante" con el fin de fijar la atención "sobre su potencialidad 

transformadora de las estructuras ideológicas y culturales ...( en la lucha) .... por 

imponer nuevos sentidos a la vida social y a la participación política"l7 

En tal sentido, define -ahora Núñezl8- el concepto de cultura local 

como un "sistema de valores y de sentido producido por un grupo social que 

construye -a través de diferentes prácticas- respuestas fundamentales a su 

necesidad de comprender y dar sentido a los problemas básicos de su 

existencia"l9 con el objeto de construir un proyecto común de sociedad a partir 

Nivbn, Eduardo. la perspectiva cult.ura1 de los movimientos sociales, 17 

en: Topodrilo no. 15, ene-feb 1991, p. 17 

Oscar Nuñez habla de dos corrientes teóricas fundamentales para 
explicar los movimientos sociales. La primera se refiere a la situación 
de masa de &stas -en tanto alienados y manipulables-, y la otra en cuanto 
a la preexistencia de comunidades y asociaciones organizadas, que de 
acuerdo con Kornhauser daría lugar a la relacibn demagbgica entre los 
líderes y las masas; según Obserschall se hablaría de la preexistencia de 
un grupo organizado diferente a otras colectividades pero caracterizado 
como una elite interna, a lo que Halebsky le agrega la necesidad de un 
"sentimiento de solidaridad" aunado a la frecuencia de las relaciones 
dando como resultado una reaccibn contra la masificación y mas bien hacia 
una accibn social política y organizada. los movimientos sociales. A lo 
que -genéricamente hablando- Tilly contribuye introduciendo las 
dimensiones respectivas a una necesaria movilizacibn de recursos más la 
introduccibn de la variable Estado. Partiendo de ahí, se da paso al 
estudio del caso mexicano. 

18 

Núñaz, Oscar. Innovaciones democrático culturales en el movimiento 1 9  

urbano popular,l990, p. 18. 
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de la elaboración de las estrategias necesarias. Naturalmente, mientras el grupo 

no reinterprete el patrimonio cultural (sistema preexistente de valores y de 

sentido en el que surge todo grupo) haciéndolo suyo, a su manera, 

reelaborándolo, no se puede hablar de una cultura local. De modo que los 

factores que favorecerán la construccih de dicha cultura local son tales como la 

cohesión dada por una misma ideología política y/o religiosa, la pertenencia a 

categorías o clases sociales próximas y el compartir hábitos o ideologías 

prácticas. Para tales efectos se considera que una ideología política, es una 

construcción dada por un grupo partidista que elabora un proyecto de sociedad 

con principios esenciales dando determinado sentido a la acción y a un proyecto 

político específico; en cuanto al concepto de hábito, lo describe como elemento 

integrador de experiencias pasadas, funcionando como una matriz de 

percepción, apreciación y acción con suficiente margen para dar lugar a la 

modificación de las estructuras gracias a las prácticas nuevas; y finalmente, en 

ideología práctica considera a los contenidos de las conciencias individuales 

como el producto de prácticas ligadas a una situación económica precisa, 

supeditada a la lógica de un modo de producción. 

Entre los beneficios que se le pueden reconocer a los movimientos 

sociales está el hecho de obligar a democratizar un poco la participación 

ciudadana con la creación de organizaciones, lo que les ha permitido 

convertirse en interlocutores obligados de las administraciones locales y 

centrales, ello a través de la acumulación de fuerzas y la organización social, 

democrática y militar de las masas. 

Así pues, a partir de los razonamientos ya mencionados es 

prudente insistir: que el análisis de los "sujetos sociales ...( en tanto auténticas 

fuerzas de la sociedad) ... conformados a partir de nuevas formas de 
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sociabilidad ...( adquiere mayor importancia en) ... la perspectiva de la democracia 

y defensa ante los estragos de la política neoliberal ...(q ue) ... implica un proceso 

de reconstrucción de las identidades sociales y actores"20, donde es importante 

reconocer el papel que estos actores sociales juegan en la atención y detección 

de medidas gubernamentales que afectan a las mayorías y en esa medida 

buscan ser interlocutores básicos del Estado para la toma de decisiones 

publicas. 

PiivOn, Eduardo. La perspectiva cultural de los movimientos sociales, 
en Topodril0 815, UAM-I, ene-feb 1991, p.15 
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2.1 UN PANORAMA HACIA EL MUP. 

Una vez considerado el tema de los movimientos sociales en forma 

genérica, habremos ahora de pasar más concretamente al aspecto del 

movimiento urbano popular tal y como se ha desarrollado en nuestro país pero 

específicamente en la Ciudad de Mexico, D.F. 

Para ello resulta pertinente contemplar aspectos importantes que Oscar 

Núíiez destaca en lo que él llama su contribución a la construcción de la 

memoria colectiva y crítica a los grupos populares organizados en la periferia 

de la Ciudad, en la cual su objetivo preciso es descubrir si las organizaciones del 

Movimiento Urbano Popular han sido capaces de crear nuevas culturas locales, 

bajo el entendido de que para lograr un cambio revolucionario, debe darse un 

cambio profundo en la sociedad civil en cuanto al trastocamiento de valores y 

hábitos culturales, en este sentido será necesario estar conscientes de que la 

lucha que se sostiene se libra contra diferentes tipos de dominaciones (política, 

económica y sus secuelas) y por ello resulta básica la construcción de nuevos 

hábitos culturales como nuevas formas colectivas de reaccionar frente a los 

problemas fundamentales de la sociedad. 

2.1.1 La sociedad de masas en el caso mexicano 

Como se habrá advertido en el capítulo anterior, Núñez parte del 

análisis de posturas teóricas básicas sobre los movimientos sociales para, paso a 
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paso, dar lugar, propiamente, al estudio del movimiento urbano popular. Así 

pues, comienza por constatar que de acuerdo con las principales características 

de la Sociedad de Masas que define la corriente ”democrática”, el caso 

mexicano cabe en dicha descripción, en tanto que se puede hablar de amplios 

conglomerados de individuos ”que viven en relaciones cada vez más 

impersonales y anónimas, perdiendo las normas, valores y elementos 

coercitivos de sus comunidades de origen”21, se disuelven las solidaridades de 

clase para volverse simples conglomerados aislados entre sí, con todo ello se da 

una pérdida de valores tradicionales para caer en una uniformidad 

despersonalizante, con lo cual el aislamiento de la red de organizaciones 

primarias la torna incapaz para dar lugar a la participación del individuo en la 

vida comunitaria, así la atomización y destrucción de lazos clasistas anteriores 

viene dada por la vinculación a la producción capitalista a través de los 

empleos ”informales”, entre los factores que pueden explicar esta incapacidad 

de asociación, nombra: 1) la tan consabida opción de las organizaciones de 

urgencia” que buscan resolver necesidades urbanas inmediatas y que al 

lograrlo pierden interés para sus miembros por la inminente necesidad de 

ocuparse de conseguir medios de subsistencia; 2) por otro lado, las exigencias 

propias de la creación de nuevas identidades culturales, como el tiempo, las 

prácticas comunes productivas y económicas, la tradición de lucha; 3) y por si 

fuera poco, las organizaciones de tipo clientelista, léase PRI -cuyas funciones de 

gestoría urbana en el caso del asentamiento irregular de colonias populares dan 

a cambio de la moneda del voto- (y en el caso de las ”grandes ligas” -CTM, 

CNC, CNOP- busca el aislamiento entre éstas e incluso su enfrentamiento, ni de 

I /  

2 1  Núñez, Oscar, op. cit., p .  32 
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broma la unidad) que mantienen a los grupos sociales controlados a cambio de 

una calculada satisfacción de sus necesidades urbanas. 

2.1.2 Incorporación a la ciudad, nuevos valores, nueva cultura 

Sin embargo, es necesario detenerse un poco en las tendencias de la 

situación de masas transitando por todo el recorrido obligado de las familias - 

primer componente cultural que se transforma y además in situ- que se instalan 

en la periferia de la ciudad, y cuyos nuevos objetivos y estrategias familiares - 

necesidades impuestas por contagio ideológico y por las necesidades de la 

ciudad- que refuerzan y crean ideologías prácticas como base de nuevos hábitos 

familiares se definen por: la obtención de casa y bienes de consumo duradero, la 

crianza y escolaridad máxima de la prole, las actividades religiosas, la 

participación en la construcción del barrio, la promoción y movilidad 

profesional y las relaciones interpersonales de la pareja. Resulta pertinente en 

este momento distinguir entre cultura proletaria y cultura popular urbana 

siempre en el sentido de su inserción en el modo de producción capitalista 

encontrando que la influencia del elemento laboral favorece más la creación de 

ésta última, en tanto que se trata de un proletariado joven con escasa tradición 

de lucha que tiende a relacionarse en forma clientelista y populista con el 

patrón, lo cual le dificulta su adaptación a la gran industria y opta, de 

preferencia, por trabajos independientes, se da, pues, una gran heterogeneidad 

de intereses y situaciones que impiden con ello la identidad de clase y la 

creación de organizaciones laborales. 
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2.1.3 La altura popular y el clientelismo politico 

Por ello, el término de "cultura popular urbana" está dado por su 

heterogeneidad clasista y los nuevos valores que supone serían: segregación, 

despersonalización, satisfacción mercantil de las necesidades. Si a esto 

añadimos el papel atomizador y segregador del clientelismo popular del PRI 

como un subsistema de control e integración clientelar que refierza la 

masificación con formas de organización tradicionales (caciquismo urbano) e 

ideologías prácticas impuestas, es factible comprender la dificultad para la 

creación de organizaciones independientes, en palabras de Núñez: el nuevo 

tipo de dominación, si quiere garantizar estabilidad y previsibilidad, tiene 

que ...imp edir las demandas de participación política y económica de los 

sectores populares, disciplinar aún más a la fuerza de trabajo , cancelar 

derechos anteriores, subordinar aún más a las organizaciones de clase ..."22, no 

es que se pretenda despolitizar a las masas sino que se les mantenga 

apolitizadas e inmovilizadas. 

II 

2.1.4 Las organizaciones populares m el juego clientelar 

Pero dichas formas clientelares, aunque tienen su papel indudable en 

los asentamientos irregulares, sin embargo no tienen el mismo control ni poder 

que en los sindicatos corporativizados, espacialmente no están tan controlados 

en tanto que los habitantes pueden pertenecer o no a las organizaciones priistas 

o a otras, de haberlas, los líderes se autonombran y autoimponen -cumplen las 

funciones de jefatura, organización e intermediación- y aunque participan en el 

juego de la corrupción y la compra-venta de concesiones-apoyo político, con los 

I 

I 

22 ibid, P. 57 



interminables y jugosos intercambios económicos, mantiene cierta 

independencia hacia el aparato estatal, en cierta forma ambos están "agarrados 

por los cuernos", pues ambos dependen mutuamente de sí mismos y la rebeldía 

o la traición puede tener costos políticos muy incómodos para el partido oficial 

(v.gr. ambulantes). Pese a lo autoritario, autocrático, corrupto, preferencial que 

pueda ser el líder se le soporta en tanto que es eficaz para la obtención de 

bienes, a la larga irá favoreciendo formas organizativas dentro de la colonia -a 

veces exigidas por la burocracia estatal, v.gr. las Juntas de Vecinos- como las 

Mesas Directivas, de ahí las Comisiones y las Faenas, posteriormente la 

Asamblea y la participación de representantes auténticos de las necesidades 

populares -las mujeres- irán potenciando los gérmenes para ulteriores 

organizaciones con cierta democracia de base. 

2.1.5 El  caso mexicano y la teorfa "demomáficatt de la sociedad de masas 

De acuerdo con esta teoría la masificación podría dar lugar al 

yopulismo, al totalitarismo o a los movimientos sociales. El primero se descarta 

en tanto que se considera que en México no se han dado realmente 

movilizaciones populistas que permitan un acercamiento entre las élites en el 

poder y las masas ello se debe también a la imposibilidad del Estado -por la 

carencia de una ideología movilizadora, la carencia de cuadros, la incredulidad 

e inconveniencia personal -para proponer un enemigo común para generar 

confianza, acuerdo y alianzas con las bases. En cuanto al segundo, el 

totalitarismo, se evidencia la imposibilidad, por falta de elementos pertinentes, 

para calificar como fascista o totalitarista al régimen mexicano, aún en su 

caracterización como sistema de partido único. De modo tal que sería la tercera 
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opción: movimientos sociales, la que podría aplicarse en este caso, encontrando 

las características propias como son: identidad urbana, enemigos bien 

identificados, proyecto alternativo de ciudad y de sociedad, diferenciándose de 

las dos anteriores por su carácter opositor en tanto que cuestiona al sistema 

político y social vigente. Aún así, y precisamente en este punto, es donde se 

encuentra la no aplicación de la teoría de masas puesto que en la historia del 

MUP se comprueba la existencia de antecedentes organizativos que dan lugar a 

la creación de organizaciones intermedias, que tienden a serlo en forma 

asociativa, democrática e independiente y en todo caso buscan romper con toda 

posibilidad de situación de masa, como diría Paco Saucedo, de la Asamblea de 

Barrios, en una entrevista ”si no hubiera habido previamente un movimiento 

popular organizado y con cierto nivel de identidad no hacíamos la 

reconstrucción”23. 

2.2 ANTECEDENTES DEL MUP. 

En general, puede encontrarse que casi todos los individuos están, de 

hecho, insertos en una serie de relaciones sociales que los predisponen a 

organizarse con más o menos rapidez en asociaciones independientes. En este 

sentido, la necesidad urbana inmediata de adquirir un terreno y construir 

requiere de una organización firme que permita la defensa, la autoconstrucción, 

la movilización para ejercer presión. ”El estar organizado no es sólo una manera 

de ser más eficaz sino una condición sine qua non de reproducir localmente este 

sistema popular de vivienda”24 

I 

Serna, Leslie. ¡Aquí nos quedaremos! Testimonios de la Coordinadora 23 

Unica de Damnificados, 1995, p .  28 

Nuiñez, op.cit, p .  92 2 4  
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Un factor importante que interviene en la formación de estas 

asociaciones está dado por agentes externos que, independientemente de sus 

orientaciones ideológico políticas buscan así mismo la democracia y autonomía 

en la generación de las organizaciones, tal es el caso de los partidos de Línea de 

Masas (OIR y UCP) y los cristianos de las CEB’s, de los primeros su génesis está 

marcada por las diferencias establecidas con los entonces existentes partidos de 

izquierda, su motivación esencial será la vinculación con el pueblo como 

precondición de todo trabajo de tipo político, es decir, retornar a las masas 

como sujeto revolucionario, al interior devienen luego diferencias en cuanto a la 

participación en el sistema parlamentario-electoral, la formación de partidos a 

partir de una primera vinculación con el pueblo que suscite organizaciones de 

masas, de ahí la UCP decide organizarse partiendo de bases reivindicativas 

comunes con la que se evite la heterogeneidad de intereses, esto es, dentro del 

sector urbano. En cuanto a las CEB’s, parten del convencimiento de que la 

cultura popular sólo se puede dar a partir de la religión popular para lograr un 

cambio cultural, de modo que su trabajo en las colonias siempre estarán 

animadas dentro de la fe pero apartadas de la visión oficial. 

Se puede decir, de acuerdo con varios estudios al respecto, que los 

antecedentes inmediatos del MUP se remontan al período de 1915 a 1930, con 

las moviiizaciones que originan grandes huelgas inquilinarias en varios estados 

del país, utilizando la huelga de pagos y la organización de sindicatos e 

inquilinos que demandan control del aumento de rentas, oposición a los 

desalojos, congelamiento de rentas y expropiación de las viviendas en algunos 

casos, teniendo así un carácter defensivo contra los caseros, sin embargo, su 

existencia no prospera ya sea por la represión o porque se consigue satisfacer 

las principales demandas y se pierde el interés. Por lo tanto, aquí no se puede 

I 
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hablar propiamente del surgimiento del movimiento urbano popular, puesto 

que no logran consolidarse los brotes aislados. Y es en este momento cuando el 

Estado se ostenta como el único representante de la lucha -convenientemente 

controlada- por las reivindicaciones urbanas puesto que logra su manipulación 

a través de la cooptación o la represión de los que no se alinean en la 

organización corporativa que aglutina a este sector, esto es, la Confederación 

Nacional de Organizaciones Populares (CNOP), fundada en 1943. 

2.2.1 Hucia una definición 

Carlos Monsiváis, en un relato tipo crónica que describe el casi 

eterno peregrinar de los continuos pobladores de las periferias de la ciudad y el 

- derrumbe de su ingenuidad y apatía, dice del MUP que ha desprendido un 

impulso común hacia la democratización de la vida cotidiana a través de la 

búsqueda de expresiones colectivas, que es el único esfuerzo sistemático de 

educación política y cívica25; e insiste: "ES el elemento organizativo que significa 

la avanzada racional y democrática en el desastre urbano; es la conciencia 

solidaria que combate la psicología del egoísmo propia de las grandes urbes ... la 

punta de lanza de la sociedad civil"26. 

De acuerdo con Jorge Alonso: "fue definido como el movimiento 

político y social compuesto por el proletariado y el pueblo pobre de las 

ciudades que lucha por el consumo colectivo urbano y su control y que además 

25 Monsiváis, Carlos. La caída al paraíso urbano, en El Cotidiano 811, 
TJAM-A, may-jun 1986, p.19 

26 Citado por Luis Barquera en Ciudades 86, abr-jun 1 9 9 0 .  P.59 
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posée una perspectiva propia y orgánicamente independiente",27 de acuerdo 

con su alcance en la historia es posible clasificarlos como estructurales -los que 

logran modificaciones de fondo- o coyunturales -esto es, que su éxito se limita a 

la satisfacción de demandas inmediatas-.(Aquí cabrían dos de los tres tipos de 

movimiento que Ramírez Saíz caracteriza, esto es, los espontáneos o efímeros y 

los radicales). 

Al referirse a la ambiguedad que se genera por la dicotomía en los 

términos dependiente-independiente, Juan Manuel Ramírez Saíz, precisa su 

pertinencia en apego a las tendencias predominantes, esto es, que se busca 

hacer la diferenciación pertinente entre los sectores que pertehecen 

corporativamente al aparato del Estado a partir del partido oficial y los sectores 

que no sólo no pertenecen sino que los enfrentan, sin embargo observa cierta 

rigidez conceptual o descriptiva en tanto que dicha diferenciación no permite 

manejar márgenes de graduación respecto a las demás posiciones políticas e 

ignora las distintas etapas por las que atraviesa el estire y afloja del rejuego 

político en los movimientos. Así mismo, el empleo del término popular quizá 

los diferencie de las capas medias y la burguesía mas no especifica su relación 

con los sectores obrero y campesino. 

Así, los MUP, se caracterizan por tener organización y estabilidad 

internas, y autonomía con respecto al Estado y la burguesía. Todos estos 

aspectos son importantes de sefialar en tanto que establecen los principales 

lineamientos que permiten diferenciar y caracterizar a los MUP, puesto que en 

la gran cantidad de literatura al respecto, varios de estos elementos se utilizan 

indistintamente y no se aclaran en forma suficiente. 

Alonsa, Jorge (coord). Los movimientos sociales en el Valle de México, 27 

1986, p . 2 3  y 2 4 .  
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Ramírez S. comenta que la verdadera especificidad del MUP viene 

dada por sus integrantes y por el tipo de sus demandas. Concede dos factores 

de identidad de los MUPs, mismos que serán retomados en el análisis dada su 

pertinencia al tema, a saber: 

1) Condicionantes, vinculados con el "ser", posibles catalizadores de 

su identidad colectiva, conforman un punto de partida tal como, el pasado y 

origen común, semejanzas en la situación socioeconómica, espacio o territorio 

compartido, tiempo de coexistencia y convivencia, y las redes sociales 

establecidas. 

2) Determinantes o constitutivos, vinculados fundamentalmente con 

su dinámica o acción y que socializan una memoria colectiva y construyen la 

identidad, como: las prácticas colectivas relevantes, los efectos urbanos y 

político logrados, los fracasos asumidos con criterio y la acción integradora de 

las dirigencias como factor detonante del proceso de identidad aunque, en 

realidad, son los cuatro los que intervienen en la conciencia, percepción y 

autorrepresentación de sí mismos. 

2.2.2 Períodos @o etapas en el MUP 

Las dificultades comienzan al tratar de conceptualizar al MUP por 

sus etapas o características, ya que intervienen diversas opiniones para 

establecer los orígenes así como para periodizarlo. Como aquéllos que se 

refieren tanto al movimiento inquilinario como a otros como brotes aislados en 

los que no se puede hablar de ningún intento organizativo a futuro, de manera 

que para establecer los posibles períodos o etapas se dividen temporalmente los 

acontecimientos relevantes, como el movimiento inquilinario, el de maestros, el 
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de estudiantes (tanto '68 como '85 con el CEU), el de 1988, etc. A este respecto, 

Pedro Moctezuma se refiere a un movimiento urbano popular reciente, esto es a 

partir de 1968, al igual que Othón Quiroz que los nombra ciclos, y Francisco 

Salazar quien se limita a referirse genéricamente a los movimientos sociales a 

partir de los 80's. 

Aún cuando para los fines del presente trabajo no constituyen 

materia indispensable para su comprensión, se dará una revisión general de 

estas clasificaciones con el objeto de resaltar: 1) la coincidencia al reconocer 

como primer antecedente organizativo a las luchas inquilinarias de los años 20 

aún cuando no hayan prosperado hacia la construcción de un movimiento de 

convergencia amplio. Poco a poco éste se irá conformando dando lugar a flujos 

y reflujos en los que algunas organizaciones, frentes y/ o aglutinaciones 

sustituirán a otras, unas más se dejarán cooptar, otras desaparecerán o 

cambiarán su perspectiva de vida ... otras persistirán. 2) la dificultad que 

conlleva el intentar encuadrar una expresión colectiva -como lo son todas 

aquéllos antecedentes organizativos- en períodos, etapas, caracterizaciones. Lo 

cual, sin embargo y a pesar de parecer ocioso, tieiie justificaciones concernientes 

al estudio de determinados momentos o características del fenómeno particular 

bajo estudio. 3) la ayuda, al mismo tiempo, que estas clasificaciones pueden 

aportar en el sentido de tener una noción sinóptica en cuanto al camino 

recorrido por los movimientos sociales, de los que no debe perderse la 

perspectiva en función de sus antecedentes para poder evaluar su 

transformación, pérdida o riqueza y el camino al que conducen. 

Así pues, Ramírez Saiz, con la gran cantidad de material que ha 

trabajado al respecto, admite  por lo menos 4 diferazfes clasificaciones, ya sea 

comenzando desde 1910, aludiendo a las etapas básicas de la historia reciente 
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de la ciudad pero donde se va insertando el proceso de incorporación de los 

movimientos sociales que se sitúan en el período de 1917 a 1930 -aún cuando 

reconoce que no se puede hablar todavía de movimiento urbano popular como 

I 

I 

I 
I tal-; o bien, ubicándolos a partir de 1968 e invariablemente terminando en 1985 

ó 1986. Por ejemplo, reconoce en uno de sus primeros libros la existencia de dos 
I 

períodos con sus correspondientes etapas: I. 1968-1978 y 11. 1979-1983. Pero I 
I 

posteriormente (1986), habla de seis etapas básicas, a saber: 1920-1940, 

movimiento inquilinario; 1940-1 968, colonias populares integradas al sistema; 

1968-1975, surgimiento del MUP independiente; 1976-1978, represión y reflujo; 

1979-1 982, recomposición y coordinación nacional y regional del MUP; 1983- 

1985, solidaridad y alianzas intersectoriales; con lo cual queda establecido, que 

Ramírez reconoce dentro de los períodos originales la existencia de varias 

etapas que en conjunto y agregando lo relativo al '85, suman seis etapas, sin 

embargo, a mi parecer, con objeto de sistematizar, sería necesario tomar en 

consideración como la tercera etapa de su clasificación original, el período de 

'83 a '85. 

Por su parte, Pedro Moctezuma, en 1984, hace una periodización de 

lo que él llama movimiento urbano popular reciente -i.e. a partir de 1968- en el 

que igualmente reconoce como antecedente al movimiento inquilinario de los 

años 20 pero lo cual no indica que se reconozca desde entonces la existencia de 

aquél, comienza eiz 1968 y tiene 5 etapas hasta llcgar d e  2 980 a la etapa actual, 

Y José Othón Quiroz habla de tres ciclos de la movilización social en 

México: del '68 al '72, con el movimiento estudiantil como actor principal de 

bases abiertas y plurales en su composición social y política, dice de éste "El 

movimiento estudiantil fue serio, mesiánico y moderno pero a la vez lúdico, 



existencia1 y con atisbos de posmodernidad"28; '72 a '82, resurgimiento del 
, 

movimiento obrero mexicano para el que SLIS identidades se constituyen en 

torno al espacio laboral; '82 a '90, surgimiento de los nuevos movimientos 
I 

I 

sociales como producto de la crisis de identidad laboral, los contingentes surgen I 

en gran medida de los jóvenes desocupados, floreciendo las inquietudes de '68, 

los protagonistas entonces son: el movimiento estudiantil de '85 (CEU), las 

mujeres, los homosexuales, los ecologistas, el movimiento urbano popular y los 

movimientos electorales. 

Mientras que, y por último, Francisco Salazar se limita a hablar de 

los movimientos sociales de los '80 desglosándolos como sigue: -Movimientos 

sociales e irrupción juvenil, se condensa en tres momentos claves, conformados 

por las bandas juveniles, los sismos de '85, y el CEU. -Movimiento urbano 

popular, donde reconoce a la CUD en forma independiente a los sismos del 

apartado anterior, lo cual se explica a partir de dos aspectos, el primero 

consideraría que se refiere a la irrupción juvenil concretamente; el segundo, que 

no toda la acción civil demostrada en '85 se tradujo en una amplia composición 

de movimientos sociales, la expresión concreta del '85 en tanto movimiento 

social se encuentra en las organizaciones de damnificados. 

2.2.3 A modo de stktesis 

Con el objeto de tener más precisos los puntos que tienen mayor 

importancia para la comprensión del tema, se concreta este apartado del modo 

siguiente: 

Quiroz, J . 0 .  Movimientos sociales en México, Topodrilo %15, ene-feb 2a 

1991, p.11-14. 
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I 1. Los movimientos sociales son consecuencia de las contradicciones propias del I 

sistema capitalista. Éste se concentra en satisfacer los intereses de orden 

económico político que a nivel internacional son prudentes y descuida el cada 

vez más acentuado desequilibrio social. 

2. En México, el antecedente más inmediato de las movilizaciones urbanas lo 

constituyen las huelgas inquilinarias (1920) que estallan en varios estados de la 

República pero no fructifican en una organización, ya sea por desinterés (falta 

de conciencia política y social) al ver satisfechas sus demandas -cuando así lo 

son-, por apremio de necesidades inmediatas, por cooptación o por ser objeto de 

duras represiones por parte del Estado. 

3. Como reacción del Estado al comprobar el gran caldo de cultivo que 

representan la injusticia y la inequidad sociales a nivel urbano, crea a la CNOP, 

que envolverá a cuanto movimiento -que quiera sobrevivir- surja (o el Estado se 

encarga de desaparecerlos), al tiempo que los aprovecha para desvirtuar y 

debilitar a los insurrectos que logren mantenerse (además de utilizarlos en los 

acarreos, de manipularlos para invadir predios que convengan a sus intereses 

en el sucio juego político, etc.) 

4. Sin embargo, paulatinamente, se van dando brotes más firmes de protestas en 

los sectores obrero, campesino y urbano popular en varios puntos del territorio 

nacional que, al representar una fuerza considerable, se constituyen en 

Movimiento Urbano Popular, lo que -pese a las anotaciones de orden semántico, 

político o académico que interponen estudiosos en la materia- significa que 

agrupan a amplios sectores de la población que se organizan como medida de 

I 

I 
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protesta, defensa y lucha; que no pertenecen a la CNOP ni a ninguna otra 
I 

i 
i 

fuerza cooptada del Estado, ni a ninguna organización ni partido político -por 
I 
I 
I 
I 

obvias y semejantes razones-; cuyas demandas se constituyen por todas 

aqúellas injusticias que los ignoran como seres humanos con derechos cívicos y 

sociales que levantan los grupos organizados. 
I 

I Es pertinente anotar aquí dos observaciones: 1) Agrupar al sector 

campesino aún cuando se opone al urbano, no constituye una contradicción -a 

lo mucho una imprecisión en las siglas- en el sentido de que un objetivo 

primordial es aglutinar a los sectores que demandan una justa intervención en 

el ámbito espacial, toda vez que son partícipes -¿víctimas?- de los defectos o 

virtudes que en éste se manifiestan. 2) Se ha insistido en caracterizar a los 

miembros del movimiento. A través del estudio de su historia, es posible 

i 
I 

encontrar una justificación para ello en un principio, pero se puede observar, 

que en el transcurso del tiempo, los sectores son cada vez más amplios, no se 

componen únicamente del proletariado o la clase trabajadora -tanto más cuanto 

que ésta se diversifica inas allá del sector obrero- dado que los reveses 

económicos y la conciencia gradualmente adquirida en torno a derechos 

humanos, capacidades de acción socio-política, etc., potencian a porciones cada 

vez mayores de la población no ya a quedar fuera de los pingües beneficios del 

sistema político financiero, sino a ser los principales afectados por los principios 

de éste. 

5.  El interés despertado por los movimientos sociales ha provocado un alud de 

aportaciones, estudios, investigaciones, seminarios, coloquios, etc., que 

interesan tanto a académicos, escritores y líderes sociales, como a políticos. Este 

interés tiene todo tipo de consecuencias, una de ellas -en el ámbito académico- 
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1 
es la múltiple clasificación de los tiempos que dividen y caracterizan la vida del 

MUP, no es gratuita ni desde luego ociosa, sin embargo es confusa y pretenciosa i 
I 

I 

! si se considera que se está conformando día a día. Resulta, me parece, de más 

utilidad, mantener presentes los procesos psicosociales traducidos en I 

conciencia política que va gestando una mayor responsabilidad y participación 

sociales, al tiempo que va remodelando las actitudes y renovando los roles 

familiares. Lo que también es posible constatar a través de la comprensión del 

surgimiento de estos movimientos sin, por supuesto, dejar de lado sus 

antecedentes. 

I 

6. El MUP como tal no es una organización sino una expresión. Con ello, se 

quiere decir que como expresión confirma la existencia de grupos de 

constitución diversa (en cuanto al tamaño, las formas organizativas, los 

antecedentes ideológicos) pero intereses coincidentes -el interés por incidir en el 

ámbito urbano, en la atención a las necesidades apremiantes de los grupos que 

representan, en la promoción de métodos democráticos en la toma de 

decisiones- y caracterizados por ciertos aspectos relativos a su conformación de 

clase -englobada bajo el término popular, aunque se ha visto que es cada vez 

más heterogénea, debido, entre otras cosas, a la pérdida de capacidad 

económica que resienten cada vez más los sectores medios-. 

7. El MUP no es privativo del D.F., se manifiesta en todo lo ancho del país, al 

igual que la CONAMUP, como se verá enseguida, es preciso contener al 

centralismo. (Aún cuando el objeto concreto de estudio de esta investigación, se 

desarrolle aquí, en el D.F.). 



2.3 SURGIMIENTO Y FUNCION DE LA CONAMUP. 

De la UCP saldrá la iniciativa de crear una coordinadora a nivel 

nacional del movimiento urbano popular, 

nacional, en abril de 2981 se constituir& como CONAMUP. 

que en un segundo encuentro 

La Coordinadora Nacional del Movimiento Urbano Popular, 

expresión orgánica de buena parte de los movimientos urbano populares, se 

constituye como tal en su Primer Encuentro Nacional y se define a sí misma 

como "una coordinadora amplia, democrática y unitaria de organizaciones 

urbano populares en lucha, dirigida a la acción: independiente de la burguesía, 

del Estado y de sus aparatos de control; autónoma en relación a las 

organizaciones políticas.. . (con el proyecto de) ... construir fuertes organizaciones 

autónomas de masas"Z9. 

De esta forma se establece la relación necesaria con las luchas y 

organizaciones sindicales y campesinas, si bien no agrupa a la totalidad de los 

movimientos urbano populares del país, sí representa una fuerza considerable 

dado el gran número de ellos que ahí se agrupan, así como su representatividad 

tan significativa, pues tanto se puede tratar de pequeñas colonias como hasta 

de movimientos y uniones de mayor envergadura que pueden incluso constituir 

frentes amplios. Los miembros que componen a la Coordinadora son colonos, 

inquilinos, posesionarios, solicitantes de vivienda y trabajadores no asalariados 

como choferes, fotógrafos, vendedores ambulantes, pequeños comerciantes. Los 

Estados de la República en los que tiene representación son: Baja California 

Norte, Chiapas, Chihuahua, Durango, Guerrero, Guanajuato, Jalisco, 

Michoacán, Morelos, Nayarit, Nuevo León, Sinaloa, Sonora, D.F., Estado de 

29 Cita tomada de Luis Barquera en Ciudades # 6 ,  abr-jun 1990, p.59 
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México y Zacatecas. (Por comparación, el MUP además se localiza en 

Aguascalientes, Coahuila, Colima, Puebla, Querétaro, Tamaulipas y Veracruz). 

1. La CONAMUP, es una organización - en contraste con lo contenido en 

1 
cuanto al MUP como expresión, ésta representa formalmente la constitución del 

movimiento urbano popular dentro de los términos legales prevalecientes en 

nuestras normas jurídica@- que aglutina a fuerzas considerables del MUP. 

Tiene representación en casi todo el país. Su composición es diversa. 

I 
I 

2. No todo el MUP se encuentra representado en la CONAMUP, sin 

embargo, llega a tener alianzas con algunos frentes independientes, cuando las 

situaciones lo ameritan y no contravienen a las posturas ideológicas e intereses 

de ambas partes 

Ya en referencia concreta al caso del Distrito Federal, en 1981, en San 

Miguel.Teotongo, se forma la Regional Valle de México con la participación de 

más de 40 colonias, que se organizan en contra del control de la CNOP, donde a 

partir de 1986 se agrupan 60 organizaciones. Las delegaciones políticas más 

representativas por los sectores agrupados en la Regional son: Coyoacán, 

Alvaro Obregón, Tlalpan, Cuajimalpa, Iztapalapa, Cuauhtémoc y Azcapotzalco, 

así como los municipios conurbados de Naucalpan, Ecatepec y Nezahualcóyotl. 

Aún así, habría otras 40 organizaciones que operan al margen de la CONAMUP, 

Dato por demás importante si se toma en consideracibn que en el 
inequitativo uso de las "armas" legales, la parte oficial sí aprovecha 
las ocasiones en las que simplemente puede considerar ilegal o 
anticonstitucianal tal o cual acciiin o agrupaciiin tanto para ignorarla 
como para reprimirla, v.gr. huelgas o paros inexistentes, asociaciones 
delictuosas" , etc. 

30 

,, 



32 

como el PTZ, que se convierte en la organización más fuerte eiz el Estado de 

México, independiente del MUP y del gobierno. 

Entre sus iniciativas destacan una propuesta de ciudad alternativa: 

impulsando proyectos alternativos y autogestivos de urbanización y 

construcción de vivienda que se caracterizan por promover áreas colectivas, 

zonas verdes, protección ecológica y formas comunitarias de convivencia, así 

como intentos de elaborar expresiones culturales propias. 

Sus demandas principales son: suelo, vivienda, servicios, protestan 

contra la carestía y luchan por el mejoramiento de las condiciones de vida; 

demandas que se entrelazan con las de carácter político como la lucha por la 

democracia, la protesta contra la represión, la exigencia de una auténtica 

representatividad por gente que responda a sus intereses, el control de los 

medios de consumo colectivo. 

Formas de lucha: Movilización masiva, toma de tierras, secuestro de 

autobuses, huelga de pagos, toma de edificios píiblicos, mítines, actos 

culturales, pintas, boteos, volanteos, bloqueo de carreteras, alianzas con otras 

organizaciones, huelgas de hambre, envío de delegaciones a foros y organismos 

internacionales promoviendo las razones de su lucha, motivando la discusión 

en torno a ella, buscando aglutinaciones mayores. 

Se caracterizan por su heterogeneidad en todos sus ámbitos: Desde el 

aspecto socioeconómico de las organizaciones que la conforman, pasando por el 

grado de ideologización política y de movilización, hasta la propia 

participación en la Coordinadora. Se reconoce como el gran aporte de ésta la 

coordinación del movimiento urbano y la creación de una identidad. 
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Desapareció eii 1989 cuando se da paso a la Asamblea Nacional del ! 

MUP, la ANAMUP, aspecto en el que no se abundara mayormente I 

considerando que la organización que ocupa este espacio nace en 1985. La 

mayoría de las organizaciones que venían de la CONAMUP se integran a ésta 1 

respondiendo a la necesidad de una organización más amplia en la cual se I 

contemplara a todos los movimientos urbano populares y no sólo del Valle de 

México, sin embargo no logra sobrevivir la coyuntura electoral de 1988, 

rompiéndose con la coordinación hasta entonces existente con los grandes 

frentes y generándose entonces un alud de pequeñas agrupaciones formadas eii 

atención a líderes, intereses, comproinisos políticos, retomándose a partir de 

entonces distintas posiciones y distintos caminos. 

2.4 LA CUD. 

Finalmente: la Coordinadora Unica de Damnificados, ejemplo de 

"ejercicio de tolerancia, pluralidad y combinación de diversas capacidades"31 

expresión orgánica de todos los movimientos, uniones y organizaciones que 

nacen con los sismos y que éstos constituyen al reconocer la insuperable 

capacidad que el estar unidos les reportará; básicamente convergen tres 

afluentes: organizaciones de la CONAMUP, de la Coordinadora Inquilinaria y 

las nacidas como efecto de los sismos. Nace con una legitimidad social tal que 

no requiere de ser justificada, es una expresión necesariamente propositiva para 

la cual el terremoto funcionó como catalizador toda vez que retó el ritmo 

normal de los procesos sociales. 

Serna, op. cit., 1995, p .  81 31 
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2.4.1 Factores exhgeiios y eiidhgmios 

Para algunos de los líderes que la conformaron es lógico referirse a la 

dirección dada por 'el partido' en el sentido de la necesidad de aglutinación. En 

este aspecto se constatan las referencias a que se remite Oscar NUñez al hablar 

de las preexistencia de semillas orgaiiizativas, muchas de ellas sembradas por 

partidos de izquierda. Sin embargo, en los testimonios respectivos, igualmente 

se reconoce el surgimiento de inquietudes en áreas en las que no habían entrado 

los partidos políticos: ' I  Como siempre ... las corrientes políticas quieren dirigir los 

procesos ... el movimiento se empezó a coordinar, creó sus propios espacios de 

coordinación, los líderes no hacen los movimientos, son los movimientos los que 

generan liderazgos, así es que nació la CUD"3'. Se reconoce que por su propia 

génesis fue un movimiento que se politizó desde un principio, tanto por la 

situación que la hace emerger, como por sus protagonistas, algunos de ellos con 

una previa experiencia de militancia partidista -donde también se reconoce que 

independiente de la aportación de éstos al movimiento, éste cambió de algún 

modo la manera que se tenía de vivir la política-, dando lugar a una 

organización de masas democrática e independiente en la que la iizcreible y 

obligada experiencia de diálogo da lugar a una gran capacidad de negociación, 

que entre otras cosas logra desmitificar lo intocable de las instituciones, 

perdiéndole a la relación con el poder el sentido sacro que la cubría 

Se requería en la convocatoria para su creación, de "...un Comité 

amplio que reúna a personas, grupos y organizaciones de los sectores urbano 

popular, sindical, estudiantes, universitarios, magisterial, juvenil, mujeres, 

cristianos, profesionistas, ecologistas, intelectuales y pueblo en general" según 

ibid., testimonio de Oscar Cabrera, p .  73 32 
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cita Carnieii LLoreiis33, aden-iás de referirse a la propuesta de su surginzie!zto 

como una paternidad peleada en la que Alejandro Varas (UVyD), menciona que 

formaba parte del proyecto inicial de la Unión que él representa, y otros 

comentarios de protagonistas insisten en que su creación no fue producto de las 

organizaciones perteiiecieiites a la CONAMUP -como tanibiísii se ha dicho-, sino 

que influyeron en gran medida las organizaciones enteramente nuevas que 

surgen específicamente como consecuencia de los sismos. 

2.42 Orgarzizaciíín, ubfetivu, compusición, fwzciutzes 

Se constituye el 24 de octubre de 1985, prácticamente al mes del inicio 

trágico de las exyerieiicias ciudadaiias -que semejan a uii alumbramiento por el 

dolor que llevan consigo al estrenarse-. Su objetivo es " mantener en un sólo 

haz" a las agrupaciones que nacen como consecuencia directa del temblor para 

constituir un frente amplio que soporte los embates del Estado -negligencia, 

igiioraiicia, desinterés, represiói-i, mininiizacióii, iniposicióii, división, 

ridiculizacih, etc-. Sin proponérselo se levanta como la mayor fuerza del MUP 

dentro del D.F., y por tanto como el interlocutor más importante frente al 

Estado, una vez más el centralismo se ha impuesto y las pretensiones 

moderiiistas y de control que patentiza la capital, la yoteiiciaroii para permitir a 

la Naturaleza demostrar al hombre, otra vez, lo increíblemente pequeño y lo 

enormemente soberbio que es. Ni modo, tuvo que ser así, y- por ello, las enoimes 

areas dañadas -las que, por cierto, concentraban importante numero de 

escuelas, hospitales, oficinas y dependeiicias publicas (particular y 

33 Llorens, Carmen. La Coordinadora Unica de Damnificados vista a traves 
da sus militantes, El Cotidiano %11.. may-jun 1936, p.40-51. 
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curiosamente las que giran en toriio al aparato de "justicia"), vecindades34 y 

zonas habitacionales populares- conmovieron, por fuerza, a una población que 
I 

I 

ya tenía demasiado tiempo callada, dormida. El resultado, -aunque 

inminentemente necesario- es sorpresivo a más no poder, para todos, desde los 

propios protagonistas hasta para los 'observadores' y el propio Estado. 

I 

Sus planteamientos dados a conocer a través de su pliego petitorio 

son: reconstruccion de la ciudad; expropiación de imunuebles dañados; 

participación de las organizaciones en ésta, y referencias a asuntos como la 

vivienda, los servicios, el empleo y la deuda externa - moratoria en el pago de 

esta y uso de los recursos existentes para la reconstrucción-. Entre sus 

resolutivos se acuerda que las decisiones todas sean tomadas por la vía del 

consenso y que cada organización contara con un voto independientemente de 

su tamaíio y la asistencia o represeiitacióii por cada uiia de ellas era abierta, sin 

limitantes. La comisión de coordinación se formaba por un representante de 

cada organización. 

La reacción principal que propicia e1 surgimiento y toma de 

posiciones de las múltiples organizaciones de damnificados constituidas en 

actores sociales es la necesidad de coordinar la ayuda y solidaridad nacional e 

internacionales y la busqueda de un programa de reconstrucción efectivo para 

los intereses y necesidades de los propios damnificados. De modo que al unirse 

en la Coordinadora Unica de Damnificados, orientan su lucha por el suelo y la 

Las zonas habitacionales populares de ahora se distribuyen 
preferentemente en la actual periferia -hacia el Ajusco,. Chalco, 
Ecatepec, y demas municipios conurbados-de la ciudad, en Unidades 
Habitacionales cuando les va bien gr casi siempre en composiciones grises 
y terregosas cuando todavía tienen un poco de suerte. La forma. de 
convivencia tipo vecindad generalizada -o casi-por la clase media y 
popular.. carrian rodeando al centro -Centro Historico de hoy-# cuando la 
pariferia de la ciudad se distanciaba bastante de la capital que todavía 
se rodeaba de campos de cultivo 'J estando todavía antes del actual 
perif erico 

33 
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vivienda, la dotacih de servicios e iizfraestructura urbana, por iiii eficaz abasto 

y por una mayor participación democrática en la toma de decisiones de la 

gestih local, al tiempo que, de forma integral, se retoman los aspectos relativos 

a la educación, la salud y expresiones culturales propias. 

Entre sus fuiicioiies se dio la canalización de recursos, mucha de la 

ayuda internacional llegó directamente a sus manos, a veces con el aval de la 

Iglesia (como FAC, Fundación para la Ayuda de la Comunidad, creada por la 

Iglesia católica a raíz de los sisnios). Y entre las fundaciones, organismos y 

demás que les otorgaron cualquier tipo de ayuda se encuentran: HEKS, Suiza; 

Novib, Alemana; Central Sanitaria Suiza; Cruz Roja; American Relief Service; 

Pueblito, canadiense. Tuvieron además el acierto de contar con la cooperación y 

yarticipacih universitarias (UNAM; Poli, UAM; Ibero) y de grupos de apoyo 

(ONG’s) como Copevi, Casa y Ciudad, Enlace, Sedepac, y CEMAD, de la Iglesia 

también . 
En cuanto a su composición, se menciona una base flotante de 

aproximadamente 30 6 40 mil miembros agrupados en 42 organizaciones, 15 de 

las cuales son activas y entre las que destacan los coloiios de Tlatelolco, de 

Morelos (Peña Morelos y Asociación Morelos), Emilio Carranza, Valle Gómez, 

Doctores, Roma y Magdalena Mixhuca. Tiene carácter heterogéneo que se 

distingue por los niveles en que fueron afectados, las propias formas 

organizativas, coiisolidación y cohesión, y coiidiciones socio-económicas. Se 

caracteriza por configurar, además a sectores medios, normalmente apáiticos, 

localizables en las colonias Roma, Asturias y Tlateloco, además de otras. Sin 

embargo, no todos sus miembros son damnificados. 

Para Novienibre de 1985, cuenta coli 49 orgaiiizacioiies coli más de 

120 mil damnificados. La ayuda internacional hace que muchas de éstas crezcan 
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y que otras desaparezcaii. Es uii nionieiito de gran efervescencia política que 

eleva a la CUD, pero que, desgraciadamente la deja caer al irse satisfaciendo los 

objetivos en los que se concentró i.e. la atención exclusiva a los damnificados. 

Tanto la importancia que tenía concentrarse en protegerse corno damnificados, 

la urgencia de uii techo, cobijo, sustento, iiidenmizacióii, castigo a respoiisables, 

como la exclusividad que ello requería, cierra los ojos al momento político que 

propiciaba una cohesión mayor y una participacih inusitada. ¿Cómo detenerse 

a pensar en las manipulaciones del gobierno de la ciudad cuando necesito en 

forma apreniiaiite proteger, alinieiitar y vestir a mis hijos? La tragedia es éso y 

más; las necesidades no eran sólo materiales, sólo la gente con alguna 

experiencia o con todas las tragedias ya vividas o que tuvo la fortuna de no 

sufrirlo en carne propia pero sintió la desesperación de la gente cercana y supo 

que liabía algo más que hacer, o los respaldados por orgaiiizacioiies más fuertes, 

ellos fueron los que supieron dar el paso hacia la organización inicial, por 

barrios, colonias, zonas, y luego continuar hacia la CUD, y de la CUD, 

visualizar otras posibilidades. Algunos dicen que a partir de ahí la CUD se 

relego, nacio la Asamblea de Barrios, hubo escisioiies eii la CONAMUP, y se 

comenzó a escribir otra historia ... 

2.4.3 Desetzluce 

Una historia, que a decir de Luis Barquera, no es muy- halagadora, Ia 

CUD busca únicamente sus beneficios, negocia y concilia coli el gobierno de la 

ciudad lo que da a éste una positiva iniageii de coiicertador que explota 

atribuyendose triunfos populares como logros de la capacidad gestora y de 

diálogo del réginien logrando, además, cierta desmovilización. Esto provoca, 
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segun él, uiia pérdida de presencia publica y de capacidad de coiivocatoria35 de 

la CUD por su reacción tardía -tras los desprendimientos de '57 que forman a la 

Asamblea de Barrios- para diversificar sus demandas y extender su campo de 

lucha hacia otros aspectos comunitarios, reacción en la que "a decir de su 

dirigeiite (?) Alejandro Varas, esta orgaiiizacióiz (la CUD) y la UVyD hivierteii 

una cantidad considerable de esfuerzo y tiempo político"36. Lo cierto es que la 

ruptura se da, sin formalismos, poco a poco, con escisiones que parten de la 

propia formación - o la carencia de ella- política previa, para algunos lo 

iniportaiite es explotar el momeizto politico y convertirse eiz interlocutores más 

fuertes ante el Estado, de modo que se distraen de tarea inmediatas en cuanto a 

vivienda y demás concentrándose en discusiones de carhcter político e 

ideológico, o bien otras corrientes, igual pensando en la oportunidad política 

pero ski dogniatismos se coiicentraii eii la lucha por la vivieiida conio uii 

elemento reivindicativo urbano bbsico que les de también una posición frente al 

mismo interlocutor. (Aparentemente el debate que abri6 campo para este punto 

de ruptura fue el de resolver qué hacer en cuanto a los solicitantes de vivienda - 

danuiificados de siempre- dado que para algunos el ciclo histórico de la CUD ya 

estaba cerrado en lo referente a la reconstrucción, para otros había que sostener 

a la Coordhiadora hasta completar los proyectos de Fase II), se coincide en que 

hubo intolerancia al interior de la CUD pero por parte de protagonistas y 

aiitagoiiistas, tanibiéii se recoiioce que lzubo uiia postura de optar por las 

propias fuerzas que se enfrentaban, creciendo aparte de los demás, sin un 

3' B en realidad, según muchos otros investigadores corno Angel Mercado, 
Carmen Llorens y el propio Ramírez Saiz 

36 Barquerü, Luis Ciudades 86 übr-gun 1990, p 63 NOTA Las parintasis 
son mios, no tengo referencia que indique que el Coordinador General de 
la UVyD haya sido dirigente de la CUD aunque la primera si pertenece a 
La segunda, -y los Logros obtenidos por la negociaclan y concertacian sean 
un aspecto que no SE oculta ni se glorifica, un justo media tal vez 
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esquema unitario, Leslie Cenia lo explica del siguiente modo: ”Creo que iio 

entendimos que los movimientos sociales son antes que nada identidades 
! 

colectivas muy fuertes que tienen que vivir su propia Iógica”37 : 

Sin embargo también se puede decir mucho a favor de la CUD, que 

demuestra uiia evidente dimeiisióii política. Su presencia ha lieclio que se 

incorporen al MUP sectores mc?s diversos potenciando y modificando la 

dinarnica 1- la capacidad de lucha. En particular para la Regional Valle de 

México, la ha favorecido con una representación en el centro de la capital como 

eii las delegacioiies Cuauhtémoc y Veiiustiaiio Carraiua. Otro aspecto de suma 

importancia, es que ha logrado que el Estado modifique su vision y acción 

estratégica hacia el hWP, si bien no ha logrado programas y dimensiones como 

los de la CUD, ahora su política es distinta y maneja la concertaciún y 

riegociacióii -fhalmeiite n i y  válidas cuando precisanieiite es el Estado el 

interlocutor con quien se trata- corrcFIiando intereses y aceptando la práctica 

social de estos nuevos actores en la ciudad. Rechaza las formas burocráticas y 

autoritarias en su devenir histórico dando con ello lecciones de carjcter chico 

cultural que los participantes va11 iiitegraiido a sus propias formas de vida. Su 

composición en la que se incluyen miembros de organizaciones políticas y 

partidos politicos (de izquierda preferentemente), no ha mermado estas 

prácticas organizativas propiciando una convivencia de respeto rriutuo. 

Serna, op. cit., p .  1 5 2  37 



CAPITULO TRES 
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Eli el capítulo anterior se lia tocado el aspecto relativo al moviniieiito 

urbano popular, sus inicios, su organización y reconocimiento con el objeto de 

comprender el terreno sobre el cual fertilizan 110 sólo la Uvyd sino miichas más 

organizaciones surgidas precisamente a partir de los sismus de 2335. En este 

segnTento se encontrarál~ las circrxlrstalicias propianiente en las que se da dicho 

surgimiento y que le confieren a la organización en Cuesti0n deteminadas 

características dadas tambikn por sus líderes, la gente de base, la zona; al 

tiempo que se van tocando aspectos relativos a su constituci6n formal. 

3.1 ANTECEDENTES: DE LA ACCIÓN DE LA NATURALEZA A LA 
REACCI6N CIUDADANA 

La presente investigación tiene zumo parámetro un fen6meno 

natural que no por ello deja de afectar los conceptos de normalidad de la gente. 

Un sismo sacude izo sólo las entrairas de la tierra sino las raíces podridas de un 

sistema. Es la Ciudad de hléxicc9, ana rnafiana como cualqiier otra tras unos 

Un punto sin duda importante y sobre el cua1,sin embargo, no se 
insiste mas en este trabajo, es el relativo al centralismo que permea 
todos ios ambitos de ia vicia poiítica de nuestro país. En este caso, ios 
sisrr.=s n= sál= 3fsctarm-i 3 13 cidad da M&XZC=, auaqxa si -uznslderanUo 
el nivel de la destruccibn resultante y los fallecimientos- fue la. zona 
mas dañada. Y de una u otra forma la atencibn de los medios de 
comunicacihn masiva tanto a nivel nacional como internacional se ocuparon 
de difundir iníormacihn reiativa. ai centro neuraigico -poiítica y 
financieraaunte- del puis 
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Sanchez, Victoria, Mexico, un pueblo en pie, 1 9 8 7  39 
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40 Earjau, Luis. Seimbs. En: Historias para temblar: 19 de septiembre de 
1985.. INAH.. 1987, p .  1 4 2 .  El autor califica corno "sociologia de los 
deseos" ai hecho de querer identificar en esta actitud un surgimiento, i n u ~ q ~ r a c i = n  . ,  la ==ciudad c i T v T i l .  
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